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La dimensión subjetiva de la realidad geográfica 

Tradicionalmente la Geografía ha basado su análisis y su método de 
estudio del espacio en la cartografia oficial, los datos estadísticos y la 
documentación histórica. Sin embargo, en esta aproximación y en su 
metodología, útiles e imprescindibles sin lugar a dudas, solía quedar 
ausente la persona en su faceta de ser humano multidimensional. Por 
ejemplo, cuando se ha estudiado la ciudad, la gran mayoría de trabajos han 
participado de lo que podríamos denominar una visión «externa de la 
misma, es decir, un análisis de la realidad urbana dominado por la 
confrontación de datos que reflejan rasgos funcionales, económicos o socia­
les del lugar y de sus habitantes y por el subsiguiente juicio crítico del 
investigador para ordenar y clasificar estos datos. En este sentido puede 
hablarse de una pervivencia del concepto de espacio absoluto «indepen­
diente de la existencia de toda materia» (Mosteiín, 1984:93) y que resulta 
un idóneo «marco para las cosas y para los hechos; algo parecido a un 
sistema de casilleros o de archivos para las observaciones» (Popper, en 
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JOSEP V/CENT BOIRA MAIQUES 

Hervey, 1983:220). Teniendo como base este espacio soporte de funciones, 
geógrafos, economistas y arquitectos han realizado numerosas investiga­
ciones en las que el individuo es anónimo registro y espectador pasivo. 

Sin embargo, a esta noción centrada tan sólo en una dimensión del 
espacio, se contrapone, o mejor dicho, se superpone otra que, en buena 
lógica, podríamos llamar la perspectiva «interior». En ella, siguiendo con el 
ejemplo urbano, la realidad de la ciudad se describe principalmente a 
través del «prisma de la experiencia personal de la gente», coloreada por 
sus esperanzas y miedos y distorsionada por prejuicios y predilecciones» 
(Knox, 1987:149). Lógicamente, dos son los elementos fundamentales en 
esta concepción: el espacio relativo y el enfoque antropocéntrico. 

Efectivamente, esta orientación se entronca con las teorías relativas 
del espacio que, desde Leibniz, es considerado contenido en los objetos, y en 
consecuencia, no es más un simple contenedor, sino la «expresión de un 
conjunto de relaciones entre los objetos, por lo que puede cambiar con la 
alteración de la posición de éstos y del propio observador» (Liben, 1981:4). 
Einstein (citado por el geógrafo Harvey en 1983) ya señaló que la estructu­
ra ffsica de la realidad está determinada por la distiibución de la materia y 
que, por tanto, el universo físico puede verse modificado por la manera en 
que ella se dispone. De igual modo, podemos afirmar que el espacio urbano 
puede, asimismo, ser alterado, encogiéndose o alargándose de acuerdo a la 
ordenación de determinados elementos sobre él y al juicio que tal distribu­
ción despierta. Podemos afirmar, en definitiva, que el espacio (y por ello, la 
ciudad, la calle, el barrio o el pueblo) no puede ser interpretado como un 
campo neutro donde funciones y procesos se desarrollan, sino un escenario 
vivido que se quiere, se odia, se respeta u olvida· de acuerdo a la percepción 
del ciudadano. Es por ello por lo que hablamos de dos dimensiones genéri­
cas del espacio: una dimensión «subjetiva» superpuesta a otra «objetiva». 
Esta dualidad -todavía no reconocida plenamente por investigadores y 
científicos-, está en la base de las numerosas disfunciones existentes 
entre las percepciones de ,<expertos» (investigaciones de profesionales y 
actuaciones de planificadores) y «no expertos» (las visiones de los habitan­
tes en general) sobre un problema con implicaciones espaciales. Por ejem­
plo, el desarrrollo de una actuación urbanística municipal sobre un barrio, 
realizada sin atender las percepciones propias de los residentes (es decir, la 
dimensión subjetiva, vivida, percibida del entorno), tan sólo profundiza en 
una de las realidades del problema y, posiblemente, está condenada a 
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desencadenar una confrontación dialéctica sobre la naturaleza del espacio 
afectado: ¿realmente, es el mismo barrio el que ven y ordenan los técnicos 
que el que viven y sienten los ciudadanos? 

Desde los años sesenta, y desde la Geografía y la Psicología surgieron 
voces reivindicando la consideración del plano subjetivo de la realidad 
espacial. Dentro de nuestra ciencia, la llamada «Geografía de la Percepción 
y del Comportamiento» protagonizó tal preocupación. 

Antecedentes y primeras aportaciones 

Encontrar precedentes que justifiquen la tradición de una disciplina 
depende en gran parte de cierta sensibilidad para descubrir pensamientos 
semejantes a los que ésta sustenta. Bennet y Chorley (1979:3) se remontan 
a los filósofos epicúreos, pU(�S éstos (<niegan la objetividad de la realidad o 
apuntan a su irrelevancia cuando se enfrenta con la parcialidad de la 
percepción humana de ella,>. Buttimer ( 1975) se refiere a los escritos de 
Sion y Sorre. Saarinen (1974), Bianchi (1980), Capel (1981) y Estébanez 
(1981) descubren ciertos matices en Humboldt, cuando defiende la necesi­
dad de comprender la Naturaleza tal y como es reflejada en los sentimien­
tos de la humanidad. Herbert y Johnston ( 1978), Smith (1979), Bailly, 
Raffestin y Reymond (1980), Bailly y Beguin (1988), Hay (1984), Bailly 
(1985) y Gómez Mendoza ( 1986) sitúan los migenes de este movimiento en 
el antipositivismo de la filosofía fenomenológica del XIX y xx. 

Sin embargo, los precedentes más inmediatos deben buscarse en la 
década de los cuarenta, aunque con una h'Tan variedad de orígenes inme­
diatos. Saarinen (1966) y Bosque Maurcl (1979) destacan a Brunhes, 
Deffontaines y la «geografía psicológica,, francesa, con las obras de Hellpach, 
Hardy y Sorre. Johnston (1979) y Golledge (1982) apuntan a la Universi­
dad de Chicago y sus estuilios sobre respuestas a catástrofes ambientales. 
Bowden (1984) y Petrucci y Gadonni ( 1985) resaltan las influencias de 
Sauer, la escuela de Berkeley y Wright. Gold y Goodey (1983) y Knox 
(1987) sitúan más cerca los migencs, pues de los diez investigadores que, a 
su juicio, en mayor medida influyeron en este enfoque, tres (Wright, Simon 
y Boulding) trabajaron en los aflos cuarenta y cincuenta, pero los demás 
(Lowenthal, Kirk, White, Gould, Lynch, Cullen y Strauss) lo hicieron ya en 
los sesenta. De la misma opinión, aunque limitándose a Boulding y Simon, 
es Estébanez ( 1988). 
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Prácticamente todos los autores están de acuerdo en situar como 
auténtica «fecha de nacimiento», los p1imeros años sesenta. Algunos con­
centran aún más y hablan del quinquenio 1954-1959 (Blaut, 1984). Otros 
prefieren el afio 1961 con Lowenthal (Bianchi, 1980), o 1968 con las obras 
de Tuan (Mikesell, 1986). 

En un principio, bajo el apelativo de «Geografia de la Percepción y del 
Comportamiento» convivieron diversas orientaciones de muy distinto ori­
gen y fundamentos. Debido a su escaso desarrollo teói;co y a la novedad de 
su irrupción en el panorama científico, fueron todas ellas agrupadas bajo 
tan gené1;co nombre. Con el paso del tiempo y a la vista del crecimiento de 
investigaciones y marcos de referencia, pensamos que no es correcto usar 
una única denominación para todos los estudios que afectan a la dimensión 
subjetiva del espacio. 

Por una pluralidad de orientaciones dentro del estudio 
del espacio subjetivo en Geografía 

Aquella inicial simplificación táctica creada para divulgar una nueva 
aproximación preocupada por algún aspecto de la cognición ambiental, ha 
terminado por generar la creencia en una homogeneidad inten1a que, a 
nuestro juicio, no existe. Hoy en día es corriente encontrar indistintamente 
utilizadas las denominaciones «Geografía de la Percepción» y «Geografía 
del Comportamiento» e incluso ambas a la vez: «Beavioural and Perceptual 
Geography» (Gold y Goodey, 1983). Esta simplificación terminológica me­
rece, desde la perspectiva actual, ser matizada. 

Es cierto que algunos investigadores han reducido el debate sobre la 
denominación de esta aproximación a una simple cuestión anecdótica: 
Petrucci y Gaddoni (en la introducción a la edición italiana del libro de 
Gold, 1985:11) hablan de «la Geografia del Comportamiento, por llamarla 
tal y como hace Gold, o de la Percepción, por utilizar una locución más 
familiar en la literatura geográfica de lengua italiana y francesa». Esta
misma falta de precisión y esta indiferencia por la precisión teiminológica 
se halla también en Bianchi ( 1980:35) o en Bowden ( 1984:87), 1 por citar tan 
sólo algunos ejemplos. 

1 Bowden señala que «es lóbrico que si In nproximnción his tórica a la Geob1rnfín se 
llnmn Geob"'l·nfín Histórica, In nproximnción pt't-ceptivn, COb'llitivn, comportnmentnl, se 
llame Geob"'l·nffo del Comportamiento». Corno wmos, uso indiferenciado de términos 
diversos. 
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Sin embargo, esta utilización indiscriminada oculta una gran riqueza 
de orígenes y unos desarrollos teóticos fructíferos que, incluso, han llegado 
a ser contrapuestos. Utilizar la genérica denominación de «Geografia de la 
Percepción y del Comportamiento,, como un «cajón de sastre» al que enviar 
todas las investigaciones que conciernen a la voluntad, a los procesos 
cognoscitivos o comportamentales y al modo de interpretar y evaluar el 
mundo exterior por parte de los individuos es un fácil recurso epistemológico­
operativo (Scaramellini, 1985:28). 

De acuerdo al principio comentado de pluralidad interna, algunos 
geógrafos han preferido diferenciar claramente la orientación de los estu­
dios que se refieren al espacio subjetivo. Para Gregory (1986) y Lloyd 
(1989), el término •<Behavioural Geography» debe reservarse exclusiva­
mente para los trabajos orientados hacia el comportamiento, el espacio 
esquemático-geométrico y realizados según el método analítico-científico. 
De igual modo, Saarinen, Seamon y Sell (1984) introducen algún matiz de 
diversidad al comentar que «en la geografía norteamericana, la expresión 
Behavioural Geography ha sido usualmente utilizada para referirse a la 
rama teorética, cuantitativa, 01·ientada hacia la modelización y muy cerca­
na a la tradición espacial en Geografía». 

Estas opiniones discrepan tes sobre el carácter monolítico o plural de la 
aproximación que estudia el espacio subjetivo, surgen de la confusión 
creada al utilizar un único 1'lombre para englobar todos los estudios que 
investigan esta problemática. 

El cuadro de la página siguiente resume, a nuestro juicio, el actual 
estado de la cuestión (figura 1) y permilc ser más estrictos y coherentes a la 
hora de explicar el migen y desarrollo de esta rama de la Geografia: 

Es evidente que en la llamada «Gcografia de la Percepción y del 
Comportamiento» coexistieron durante largo tiempo, métodos y orientacio­
nes muy diferentes: algunos autores han llegado a identificar hasta cinco 
líneas de trabajo� y cuatro principios filosóficos diferentes.:1 Sin embargo, 
como se puede apreciar en la figura, el esquema conductor de nuestro 

2 Bowden (1984:85) identifica «ln cognición L>spncinl, la t1il0Kín medio nmbiente­
diseño-comportamiento, ln investigación sobn• rit>sgos nmbientnles, ln geosofin cultural y 
la fenomenolo1:,rín t'xistencinl». 

3 La escuela positivista, mnrxistn, estnu:turnlistn y fenomenoló1:,ricn (Buttimer, 
1984:25). 
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discurso es la existencia de dos grandes tradiciones: la positivista y la 
humanista. Estas dos tradiciones se hallan latentes en casi todos los 
trabajos estudiados. 

A nuestro juicio, hoy en día, a la vista de la experiencia de los trabajos 
acumulados en nuestro país y en el resto de la comunidad geográfica 
internacional, lo que en un primer momento fue la convivencia de corrien­
tes todavía en formación bajo el amplio título referido, actualmente ha 
derivado hacia ramas de investigaciones diferentes, que cuentan -al 
menos algunas de ellas-, con sus propias filosofías y métodos de acción y 
que, a veces, utilizan y se desenvuelven con el más puro método 
cuantitativista o humanista. Así pues, puede hablarse de, al menos, tres 
grandes líneas de trabajo en los estudios geográficos sobre el espacio 
subjetivo: la nueva Geografia del Comportamiento analítica, la Geografia 
de la Percepción y la Geografía Humanista. 

a) La Geografia del Comportamiento analítica (Couclelis y Golledge,
1983; Rushton, 198_4; Golledge y Timmennans, 1990, a y b), término 
relacionado con los métodos positivistas y que, pese a repudiar algunos de 
sus principios (rechazo de lo no observable, separación de hechos y valores 
y exclusión de estos últimos, papel neutral del científico como observador 
pasivo de la realidad), mantiene sus rasgos fundamentales, esto es (según 
Golledge y Stimson, 1987:9): 

- importancia del pensamiento lógico y matemático;

- necesidad de una verificación pública de los resultados;

- búsqueda de generalizaciones;

- énfasis en los lenguajes analíticos pnra la búsqueda y expresión de
las estructuras del conocimiento;

- importancia de comprobar las hipútesis y seleccionar las bases más
apropiadas para la general izaciém y la teorización.

Sus temas de estudio pl'efe1idos� son el análisis de los modelos subya­
centes al comportamiento espacial; la toma de decisiones relacionada con 
la utilidad y elección espacial; los problemas derivados de la localización; 
trayectos y distancias interurbanas; estruclura y geometría de los mapas 
mentales, etc. 

4 Pnrn un exhaustivo repaso a los mismos, vénse lns nportnciones de Golledge 
Timmermnns ( 1990, a y b). 
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Ciertamente, la relación entre Geografia del Comportamiento y positi­
vismo es indudable. Como señaló Cullen (1984), el comportamentalismo 
supuso una «inyección de realismo)> en los modelos cuantitativos, y los 
geógrafos preocupados por el comportamiento jamás pretendieron romper 
absolutamente con la filosofía y con las técnicas positivistas, sino más bien 
redefinir y reconducir algunos de sus postulados básicos para obtener una 
más correcta interpretación y explicación de los problemas de la vida 
cotidiana. 

b) La Geografía de la Percepción,r. a medio camino entre las orienta­
ciones puramente positivistas y los planteamientos humanistas. Esta 
ecléctica aproximación es prácticamente la dominante en nuestro país,6 
por cuanto el análisis del espacio subjetivo del entorno se ha realizado en 
España desde posiciones que participan de algunos rasgos positivistas y de 
otros más humanistas. De los primeros, las investigaciones han tomado, 
sobre todo, el uso de técnicas y procedimientos de trabajo adaptados de la 
psicología (como el cuestionario predefinido y cenado, el diferencial 
semántico, etc.), así como el proceder a la agregación de resultados, a su 
análisis y a su representación mediante cálculos estadísticos e informáticos. 
En cambio, los temas estudiados (estereotipos, imágenes públicas de ciu­
dades y banios, evaluación personal, fuentes literarias y percepción de la 
realidad urbana ... ), se centran en la representación de la información 
espacial (al igual que los geógrafos humanistas), diferenciándose clara­
mente de las temáticas preferidas por los neopositivistas (el comporta­
miento producido por esa información espacial). 

e) La aproximación humanista, por último, debe ser también introdu­
cida en esta breve discusión. Pese a contar con una dinámica propia,7 es 
evidente que la Geografía Humanista participa de un objetivo del espacio, 
De hecho, no sólo algunos autores (Wright, 'l'uan, Lowenthal) son conside­
rados patrimonio propio por humanistas y geógrafos de la percepción, sino 

:i Conservamos esta desi�'lrnción a frtltn de un título mejor (percepción, realmente es 
un término diverso n ln mntenn que trata los t:>studio:-; n,n]izndos bajo tnl denominación) y 
debido a la gran difusión y popularidad de su utilización, pero creemos que se,in necesario 
revisnrla. 

6 Para una detnllada revisión de los trabajos l•spnf1oles en perc(•pción urbana, véase 
Reques y Boira (1992). 

7 Véase, por �jemplo, los trabajos colectivos de Lt•y y Samuels (eds.) ( 1978) o Bnilly y 
Scminti (eds.) (1990) sobre Geob1Tafía Humana. 

- 580 -

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons  
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://estudiosgeograficos.revistas.csic.es/



EL ESTUDIO DEL ESPACIO SUBJETIVO ... 

que algunos de sus rasgos definitorios (revalorización de la imaginación, 
uso de fuentes alternativas para el estudio del espacio, métodos cualita­
tivos, visión antropocéntrica y holística de la relación hombre-entorno) y de 
sus temas de investigación ( valores morales del espacio y de sus usuarios, 
influencia de variables socio-culturales en el proceso cognitivo, valoración 
paisajística, papel de símbolos y significados urbanos) pueden hallarse en 
estudios clásicos de Geografía de la Percepción y de Geografía Humanista.8 

Lógicamente, al incluir en estas reflexiones a la Geografia Humanista 
se debería hablar, más que de Geografía de la Percepción o del Comporta­
miento, de Espacio subjetivo en Geograf{a, reinventando una te1minología 
más simple, pero posiblemente más real que englobaría todos aquellos 
trabajos que, teniendo como fronteras el más puro positivismo y el más 
radical humanismo, estudian la infmmación espacial almacenada en la 
memoria y los resultados y consecuencias comporta.mentales del uso de esa 
información por el ser humano. 

Pese a su diversidad y pluralidad, estos tres enfoques (en especial, los 
dos primeros) cuentan todavía con evidentes rasgos comunes (Johnston, 
1979), tal y como se aprecia en la figura 1 y, sobre todo, se hallan unidos por 
haber introducido el análisis del espacio subjetivo en los estudios geográfi­
cos, siendo hoy en día una nueva dimensión en el patrimonio común de 
nuestra ciencia. 

El espacio subjetivo en Geografía nos ha permitido añadir nuevas 
facetas de la realidad a estudiar, enriqueciendo nuestros temas de investi­
gación y profundizando en la auténtica realidad cotidiana de los seres 
humanos. No se pretende infravalorar los esfuerzos de objetividad y rigu­
rosidad derivados de trabajo y de la deducción científica, sino complemen­
tarlos con puntos de vista distintos y con la sensibilidad de quien recoge 
aspectos menos conocidos, pero no poi· el lo menos verdaderos que los 
habitualmente revelados (Corna PellegTini, 1980). 

11 Tnl vez, ln b'Tnn difr.!rencia entn.• Geob-rraffnde la Púrcepción y C'ieobrrafía Humanista 
sen la vocación complt•nwntruia ele ln pri nwrn rPspt><.'to otrns aproximaciones (económi­
cas, sociales, políticas ... ), frente ni cnráder holístico, radical y nltemativo del humnnismo 
como explicación de los fen<'>menos humanos y gt-Ob'Tllficos. 
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Por una metodología plural para el análisis del espacio urbano 

Como ya hemos visto, una de las características esenciales de la aproxi­
mación a la dimensión subjetiva del espacio es la pluralidad y

complementariedad de sus enfoques y procedimientos de trabajo. Tenien­
do en cuenta esta afirmación, la utilización de una u otra metodología de 
análisis no deberia suponer la automática adscripción de la investigación a 
una corriente epistemológica determinada. Sin embargo, lo más usual es 
confundir el procedimiento con el planteamiento filosófico, de tal manera 
que se parte de la radical oposición entre paradigmas y, consecuentemente, 
de la imposibilidad de una colaboración entre métodos de trabajo distintos. 
Por contra, un enfoque pluralista de la Geografia (Estébanez, 1982, 1987) 
(Ley, 1988) deberia comportar la conciliación de procedimientos y técnicas 
diferentes). 

Los procedimientos de trabajo.-Psicólogos y geógrafos dedicados al 
tema proponen variados métodos para acercarse a la dimensión subjetiva 
del espacio.u Si bien el bagaje analítico utilizado se compone de métodos 
cualitativos como cuantitativos, sin duda el más utilizado ha sido la 
entrevista a partir de preguntas de contestación abierta y cerrada, así 
como la confección de dibujos y representaciones gráficas del espacio. 

El hecho de se1· las herramientas mayoritaiiamente usadas no quiere 
decir que hayan estado libres de toda sospecha. La discusión generada 
respecto a a su fiabilidad y a la posibilidad de agregar opiniones y juicios 
dieron origen, entre otras cosas, a la utilización de métodos alternativos y 
sofisticados como el Análisis Multidimensional (MDS), ampliamente expli­
cado en nuestro país por Constancio de Castro ( 1992). El MDS tiene como 
objetivo fundamental el descubrir y analizar las estructuras latentes que 
organizan la información espacial, sin sei\alar de forma apriorística las 
categorías susceptibles de existir en la mente de los encuestados. Sin 
embargo, últimamente se detecta cierta reivindicación del «tradicional» 
método de la encuesta (su.rvey nwthod), incluso desde posiciones estricta­
mente humanistas. Gasparini (1982), Eyles (1988) y Smith (1988) apuntan 
las ventajas de este procedimiento de trabajo para alcanzar determinados 
objetivos, relativizando la oposición tradicional entre explicaciones causales 
(basadas en métodos cuantitativos como la encuesta) y significantes (deri-

9 Desde la Geografía destaca, por su exhnustividnd, el apartado 5.5. de Golledge 
(1987:157-163) y desde ln Psicolobrín, el capítulo 64 ( pp. 829-845) escrito por Craik (1983). 
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vadas de métodos cualitativos como la participación observante) (Ley, 
1988). La agregación de resultados a partir de un cuestionario ampliamen­
te distribuido entre una población representativa puede ser muy útil para 
cumplir determinados objetivos de la investigación, sin que ello suponga 
rechazar un posible análisis subsiguiente de los resultados con otros 
procedimientos cualitativos. El uso de preguntas de respuesta abierta, si 
bien complican la recogida y agregación de resultados, puede contribuir a 
suavizar el recelo de los humanistas hacia el cuestionario, por cuanto el 
individuo puede expresar libremente su opinión, al tiempo que proporciona 
nuevas vías de explicación que, antes de la evaluación, el investigador no 
había sido capaz de prever o imaginar. 

Un proceso metodológico.-Lógica consecuencia de la filosofía que ins­
pira la aproximación al espacio subjetivo en Geografia es un proceso 
metodológico variado y plural. En la figura 2 (reformada de Merenne­
Schoumaker, 1989) ofrecemos un resumen de lo que, a nuestro juicio, 
podria configurar las tres etapas que integran lo comentado hasta el 
momento. 

Como se puede observar y siguiendo el hilo argumental expuesto a lo 
largo de estas páginas, los dos primeros casos se centran en dos planos o 
dimensiones distintas de la realidad estudiada. En un primer momento, se 
analiza el espacio percibido, en el cual el geógrafo juega una labor coordina­
dora de las informaciones recogidas a través de diferentes métodos. Tras 
ello, se examina la dimensión «objetiva» del espacio, en la cual el investiga­
dor maneja fuentes y documentos ya existentes (textos, estadísticas, gráfi­
cos, mapas) desde una perspectiva clásica. Por fin, en la tercera y última 
página, se conjugan los datos e informaciones obtenidas en las dos anterio­
res para proceder a un análisis conjunto de ambos planos y obtener un 
mejor conocimiento del espacio investigado. Ésta, tal vez, sea la fase 
peculiar y explícitamente propia de los estudios que analizan el espacio 
subjetivo en Geografia: la comparación o confrontación permanente entre 
los datos de la realidad objetiva y los recogidos en la investigación sobre la 
dimensión subjetiva del espacio. 

Con la inclusión de la segunda etapa (es decir, del estudio «clásico» del 
espacio) se intenta evitar una atención exclusiva a la dimensión subjetiva 
del entorno, olvidando otros factores como la dinámica histórica y social, la 
estructura económica o el marco ideolé>g-ico o político, que también afectan 
a la construcción subjetiva de la realidad. De esta manera se intenta 
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ETAPAS DEL 
ANALISIS. 

Origen y 
recoleción 
de datos. 

Desarrollo 
de la 

investiga­
ci6:i. 

Papel 
jugado por 
el inves­
tigador, 

JOSEP V/CENT BOIRA MAIQUES 

TIPO DE ESPACIO SOBRE EL QUE SE INVESTIGA 

A.-Vivido y 
Percibido 

!.-Opiniones y 
percepciones per­
sonales y colect. 

(Encuesta) 

2.-0piniones y 
percepciones his­
tóricas. (Fuentes 
escritas). 

-Agregación de
datos.

-Yuxtaposición de
resultados.

-Primer balance.

-Yuxtaposición de
otros testimonios
complementarios
(Fuentes litera­
rias, prensa y

publicaciones tu­
rísticas) .

-Primera aproxi­
mación a las
conclusiones.

Coordinador 

B.-Absoluto 

Documentación 
existente (textos 
y estadísticas, 
mapas, gráficos, 
fotografías, 
bibliografia, 
datos) . 

-Búsqueda y
critica de la
información sobre
el espacio abso­
luto.

-Análisis de los
datos existentes.

-Elaboración de
conclusiones
sobre el espacio
absoluto.

Experto 

c.-Complejo 

Utilización de

los datos proce­
dentes de las 2 
etapas anteriores 
(� y B).

-Confrontación de
los resultados de
la etapa A y B
(imagen y reali­
dad).

-Análisis indivi­
dualizado de los
resultados de la
etapa A, a la
vista de la etapa
B.

-Elabjaci6n de
conclusiones 
sobre los datos 
analizados. 

-Construcción de
hipótesis y del
cuadro final
descriptivo y
explicativo.

Experto 

FIGURA 2.-Etapas de la int,estigac:it'm en diuenws espacios. Adaptado de Merenne­
Schoumak(ir (lmW) 
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soslayar el riesgo del «psicologismo» o «falacia por la cual, los fenómenos 
sociales son explicados simplemente en términos de las características 
mentales de los individuos» (Walmsley y Lewis, 1984:13); peligro sobre el 
cual avisan, no sólo geógrafos ajenos a esta corriente, sino también sus 
propios practicantes (Corna-Pellegrini, 1980; Blaut, 1984; Ford, 1984; 
Gold, 1985). Incluso desde la psicología (Spencer y Blades, 1986 y Femández 
Ballesteros, 1987) se previene contra un uso simple de la teoría y de los 
métodos de investigación cognitivos. 

Es por todo ello que el examen de la realidad subjetiva del entorno 
pensamos que debe ser un estudio contextualizado, en el que se expliciten 
claramente los rasgos principales y diferenciados del ambiente donde se 
desenvuelve la investigación. De esta manera, si pretendemos examinar la 
imagen de una ciudad, debe analizarse su contexto histórico, social y 
biográfico, así como de la comunidad que lo habita, con el fin de que la 
imagen urbana no parezca un producto autóctono, sino relacionado con 
determinadas funciones histó1icas y condicionamientos socioeconómicos 
que influyen, y en algunag casos, imponen, una concreta visión de la ciudad. 

De acuerdo a lo expresado, un posible modelo de investigación del 
espacio subjetivo en un entorno urbano podiía integrar dos perspectivas 
fundamentales: el análisis ◄<clásico» de la realidad urbana y el análisis de la 
dimensión subjetiva de dicha realidad. 

a) El análisis «clásico» del espacio seleccionado para la investigación
(conformación histórica, análisis de la forma, modelo organizativo, caracte­
rísticas sociodemográficas ... ). Sin este conocimiento del medio urbano 
sería dificil explicar la inf01mación que el trabajo de campo proporciona, así 
como establecer las comparaciones oportunas con espaciag con rasgos similares. 

Así, siguiendo los postulados clásicos de la geografía urbana, y con el fin 
de ofrecer una completa visión del medio vivencia! (físico y social) donde ha 
sido efectuado el muestreo, se deberían analizar factores como los señala­
dos, pues permite conocer el medio físico en el cual se desenvuelve la gente, 
así como el proceso histórico que ha dado origen a dicho espacio. Además, 
con vistas a comentar el posible simbolismo espacial de la imagen obteni­
da, resulta importante saber el papel de cada barrio en la configuración 
urbana de la ciudad y su encaje en el mosaico temporal y geográfico­
espacial del conjunto. Junto a ello, el análisis mmfológico de cada barrio o 
sección urbana nos permite interpretar los resultados sobre, por ejemplo, 
delimitación subjetiva. 
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. En cuanto al estudio de la población residente es básico el examen de 
los recientes procesos demográficos. (evoh,.ción de la población, estudio de la 
estructura por edad y sexo y dinámica ,migracional) y sociales (nivel de 
instrucción,• de ren,ta y estructuración social). Estos análisis permiten 
caracterizar la población sujeta a estudio, y comprobar las influendas de 
dichas variables en las imágenes cognitivas y en la forma de organizar el 
espacio. 

b) El análisis del espacio subjetivo. Para ello, podemos proceder a
través de una encuesta sobre una muestra representativa o incidental de 
la población seleccionada, según los objetivos marcados al inicio de nuestro 
trabajo. El contenido de la encuesta dependerá, asimismo, de los objetivos 
de la investigación, aunque suele ser habitual que afecte a uno de los tres (o 
a los tres, al mismo tiempo) aspectos más tratados al estudiar el espacio 
subjetivo: el componente estructural (qué existe y qué no existe en la 
percepción de la ciudad),10 el componente valorativo 11 y el componente 
preferencial..12 Puede añadirse un cuarto aspecto que estudie los patrones 
del comportamiento diario (desplazamientos, compras, etc.) de los habitan­
tes encuestados. i:i

Esta primera aproximación mediante encuesta a la realidad subjetiva 
del entorno urbano, puede ser completada mediante la utilización de 
fuentes alternativas que permitan acceder a otra clase de conocimiento 

10 Esta varinble se refiere a b organización morfolóbrica del espacio su�jetivó. Res­
ponde a las cuestiones siguientes: ¿qué info1·mnci<)i1 es alnrnct•nndn en nuéstrn mente en 
relación a. un determinado aspecto de la n'nlidad'?, ¿cómo se organiza dicha información'?, 
¿cuáles son los elementos urbanos que forman parte de esa información?, ¿cómo se 
disponen e intenelacionan?; ¿qué relación Pxist(• Pntre In il'úagen y el mundo «real»?, etc . 

. 
11 El n�ecto vnlorativo, n_fecta n lq t:'V'.1l unción_del et!torno n través de las im11gen�s

espádales. Responde a: ·¿,que factores cons1dt•h1 In gente 1mportantes acerca de su med10 
ambiente urbano?, á',qué clnsificnción les otorga'?, ¿,cómo se disponen en. el esquema
cogr1itivo de una ciu ad?, etc . 

. · '·12 Ondo un conjuntó de objetos espacialmente diferenci-ados y definidos (barrios, 
calles, secciones urbanas en definitiva), ¿,cómo In gente los valorn sobre una escala de 
preferencias en relación anlgún objetivo o c1;to1io específico (zonas verdes, dotaciones, 
servicios, etc.? 
· · • 1:i Una investigación realizada en Valencia (Boira, 1992), con casi un millar de

encuestados, nos permitió conocer la deli mitnción espacial y In cnracte1iznción del centro,
así como de. cinco bn11ios representativos (as¡wctos estructumles y evaluativos) y la
imagen en conjunto (estereotipo de la ciudad o imagen pública), tanto a través de sus
elementos ffsico-espaciales (los fi'sicos del paisaje urbano destacados llºr los entrevista­
dos) y verbales-conceptuales (los juicios asociados a la imagt'n de la cmdnd). Asimismo,
establecimos una serie de preguntas sobre movilidad dim;n de la población.
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geográfico: textos referentes a dicho espacio legados por viajeros, poetas y 
escritores en general, propaganda turística, análisis de las referencias 
periodísticas publicadas a lo largo de un período de tiempo, etc. 

Efectivamente, un tercer bloque de la investigación sobre entorno 
urbano puede centrarse en la selección y estudio sistemático de tres 
fuentes complementarias a la encuesta y que sirven para rastrear y 
contrastar los orígenes y evolución de la imagen pública de una ciudad: 

1) Las referencias escritas de viajeros, novelistas, cronistas y poetas
sobre la ciudad, analizando los textos existentes, buscando aquellas des­
cripciones o juicios que se repiten sistemáticamente y que han ido confor­
mando a lo largo de la historia la imagen de la ciudad y su entorno, del 
clima social de la misma y de sus principales rasgos. 

2) Las publicaciones de, por ejemplo, la Oficina Municipal de Turis­
mo, analizando textos y fotografias que nos servirá de contraste a determi­
nados aspectos de la imagen simbólica mcogida en las encuestas (especial­
mente en los aspectos de imagen of recida a] exterior, de consenso respecto 
el estereotipo urbano, etc.). 

3) La prensa diaria, como fuente de construcción de la imagen de la
ciudad, y que, utilizada de forma conjunta con la anterior, nos permitirá 
contar con la imagen de la ciudad ofrecida al extei;or, mediante el análisis 
y la clasificación de las noticias aparecidas en los periódicos locales durante 
un período de tiempo determinado.'" 

Así, en el caso de un entorno urbano, cada una de estas fuentes 
posibilita una aproximación complementaria, pues si la literatura nos 
ilustra sobre el desarrollo y confrwmación histórica de la imagen pública 
del espacio, la propaganda turística y la p1·ensa nos informan del «éxito» de 
su transmisión. Todas estas fuentes pueden, posteriormente, ser compara­
das con los resultados de las entrevistas, para matizar o explicar algunos 
rasgos descubiertos en la fase de agregación de datos de la encuesta. 

1◄ El trnbajo con las noticia::. de la prensa dimin permite descub1ir la imngen externa
que se proyecta de una ciudnd y de> sus barrios l vtinse, po ejemplo, Crespo y Boira (1989) 
pnra Vnlencin)., En esta mismn línea, aunque nplicndo a ln didi\cticn, cnbe destncar la 
nportación de Alvnrez Ferrn\ndez l 1983), rc>nlizndn sobre noticins refe1;dns a diversos 
países y ciudades del E::.tndo espai'iol y especialnwnte de Gnlicin. 
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Un procedimiento meoodológico basado en los análisis comentados y 
que estudie las complementarias -que no contrapuestas- dimensiones 
objetiva y subjetiva del espacio nos proporcionaría una visión más rica del 
medio a estudiar. 

Conclusión 

Es evidente que las investigaciones sobre el espacio subjetivo han 
enriquecido nuestro campo de trabajo. Hoy en día, el geógrafo tiene a su 
disposición estudios empíricos desarrollados y he1Tamientas de trabajo 
experimentadas que le permiten conocer la imagen del medio y su interacción 
con la realidad. 

Hasta la fecha, la contribución de es ta perspectiva al cuerpo teórico de 
la Geografía ha sido, a nuestro parecer, positiva. La discusión generada en 
los últimos ai'\os en torno a conceptos escasamente utilizados por los 
geógrafos y la incorporación al patrimonio de la Geografia Humana actual 
de ciertos elementos de la aproximación cognitiva, ir; así lo demuestran. 

En definitiva, el enfoque que estudia el espacio subjetivo puede ofrecer 
nuevas posibilidades, hasta hoy infrautilizadas en la investigación geográ­
fica y, especialmente, en el entorno urbano: desde la participación ciudada­
na en el planeamiento y el diseflo ambiental, hasta los patrones del 
comportamiento individual o social, pasando por el significado simbólico de 
la ciudad y de sus espacios internos (Golledge, 1987). 

111 Por ejemplo, la revalm;znción de la vertiente cultural del espacio, la aproximación 
individual nl comportamiento, la inquietud por la percepción de ln cnlidad de vida en la 
ciudnd, el rechazo de explicaciones simplistas n los fonómenos humnnos, etc. Semejnnte 
proceso (Nob1'\lé, 1989:69) se ha producido con la gc>o¡.xrnfi'a humanista, tan próximn n los 
trabajos de percepción. 
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REsUMr:N.-En este artículo se repasa brevemente el migen y la composición interna 
de los estudios que, en Geob'Taffa, hacen referencia ni e:;,pacio subjetivo: es decir, a la 
percepción del entorno y al comportnmiento de los $(\res humanos en él. Se defiende el 
hecho de que la pluralidad de mientnciones interna:;, di ficultn hablar de tan sólo una 
corriente estructurada, sobre todo por In presencia de la nproximnci<'m humanista. 
Asimismo, se propone una metodología de trabajo pnrn investigar en el entorno urbano, 
basada en la contrnposición permanente entre espacio objetivo y espacio subjetivo. 

AnsTHACT.-ln this article, we review the ongm and interna! composition of the 
subjective spnce resench in Geography. These behaviournl nnd perceptunl studies are not 
part of just one resench field. We defend the plumlity of approaches and internal 
varintions in Humanism and Behaviournl and Perceptunl GeOb'Tnphy. At the snme time, 
we propose a resench methodolob')' in urbnn spnces bnsed on the confrontation between 
objective and subjective spnce. 
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